Mis vacaciones de invierno


Todos mis amigos extranjeros en Taiwán han vuelto a sus países durante las vacaciones de invierno.  Mi amigo de Lübeck—Lübeck es una ciudad en Alemania—ha vuelto a su ciudad en la última semana de enero.  En noviembre le he preguntado:


—¿No piensas que sea muy fastidioso volver a Alemania durante las vacaciones?


—¿Porqué? ¿Por qué?

—¡Porque Alemania está tan lejos de Taiwán!  ¿Cuánto cuesta el billete de Taipei a Berlín?


—No es tan caro.  Mi billete me ha costado solamente 700 euros.  ¡Los billetes de Taiwán a los Estados Unidos son más baratos!  ¿Porqué no quieres volver?  No te da miedo viajar en avión, ¿verdad?             ¿Por qué

No he dicho nada.  La verdad es que no soporto los viajes en avión—me da mucho miedo viajar en avión—pero ya que vivo en el extranjero, no tengo otra opción.  Necesito viajar en avión un mínimo de tres veces al año.  Este año, no he querido 
                      por lo menos/al menos 

volver a los Estados Unidos porque el viaje de Taiwán a los EE. UU. tarda 15 horas. Pero tampoco he querido quedarme en Taipei porque todos mis amigos extranjeros han vuelto a sus países (y ya que la mayoría de mis amigos taiwaneses no son de Taipei, ellos tampoco estuvieron en Taipei).
                   estarían/estarán

Una noche en noviembre, uno de mis amigos extranjeros, un coreano, vino a mi 
               de

residencia y llevó cerveza y patatas.  Charlamos por un rato y él me dijo que iba a volver a Corea durante las vacaciones de invierno.  Me dijo que Corea es un país muy divertido y que pudiera alojarme con sus padres en Seúl; me daba mucha ilusión y empecé a planear mi viaje a Corea.


La semana antes de viajar a Corea, mi amigo coreano me llamó y dijo que no iba a Seúl porque no podía comprar un billete.  Ya que fueron las vacaciones de 
                              el  
invierno, mucha gente quería viajar y no hubo asientos en el avión que quería tomar a 
                                    había plaza de avión
Seúl.  Me preocupé mucho porque no sabía hablar coreano y no tenía amigos allí.  Además no había reservado un cuarto en Seúl y sólo tenía una semana para hacer 
                          el

todos los planes por mi viaje.


Afortunadamente, mi ex-compañero de cuarto de mi universidad en los EE. UU. era coreano y iba a volver a Seúl esa semana.  Él me ayudó a reservar un cuarto en 
           e

un hotel en el centro de la ciudad, y me acompañó cuatro días.  No hice nada turístico en Seúl, pero comé mucha comida coreana tradicional—¡Era muy sabrosa!

También visité la Universidad Nacional de Seúl y tuve una entrevista con una representante de la oficina de admisiones.  La me gustaba mucho y decidí a solicitar (a) la unversidad el año que viene.            Me gustaba mucho ella
Nota:

· Ha sido una composición bien escrita. 

· Cuidado con el uso de “gustar”. (A mí) me gusta Juan. (A él le gusta María. A ellso les gusto yo).
